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NUEVA IZQUIERDA Y TECNOCRACIA 
EN RECUERDO DE HERBERT MARCUSE Y 
RUDI DUTSCHKE. 
Ricardo MEDINA RU.BIO 
Universidad de Alicante. 
A partir más o menos de los años 50 y coincidiendo con el en-
frentamiento de los dos bloques de hegemonía surgidos de la 11 Gue-
rra Mundial, empieza a manifestarse un fenómeno universal y.espon-
táneo de nueva lucha, primero ideológica, más tprde poi ítica, desde 
la izquierda y en la izquierda, que el sentido general ha convenido 
denominar la "nueva izquierda". 
Lo peculiar de este movimiento, del que todavía es difícil de-
terminar su fenomenología, es la oposición radical a una realidad que 
también va a manifesta'rse universalmente: la progresiva burocratiza-
ción de la vida política, tanto en Occidente, democracias liberales, 
como en el mundó comunista. 
Bien es cierto que, si consideramos el fenómeno tan sólo como 
postura crítica frente al burocratismo, su análisis nos obligaría a 
remontarnos a momentos muy anteriores a los que en la actualidad 
han dado origen al término. Cuando la revolución bolchevique triun-
fante, no habiéndose producido la correspondencia r~volucionaria 
que a corto plazo se esperaba, retiene sus propios mecanismos revo-
lucionarios y comienza a consolidar un estado totalitario que ase-
gure -al menos- la permanencia del socialismo en un solo país, 
.surge en el seno del propio sistema una oposición de izquierda man-
tenida por los viejos revolucionarios que ven quebrados los princi-
pios inspiradores de su tucha; quiebra que se produce en la crecien-
te burocratización del partido, confundid6> ya con el Estado. Se habla 
entonces de una oposición de izquierda, de una nueva izquierda muy 
próxima en sus planteamientos a la que hoy contemplamos. 
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Al mismo tiempo, el fracaso de la social-democracia europea y 
especialmente, la desmembración del movimiento obrero alemán, 
incapaz de detener el avance del nazismo, determinarán la aparición 
de otro movimiento, esta vez más intelectual que poi ítico,· que desde 
la izquierda analizará críticamente ese fracaso y sus connotaciones 
ideológicas de fondo; se trata de la llamada "escuela de Frankfurt", 
encarnada sobre todo en los "críticos sociales" -más que soció-
logos o filósofos (1 )- M. Horkkheimer y Th. W. Adorno, cuya cul-
minación se pretende ver hoy en el pensamiento del desaparecido 
· Marcuse. 
La unidad ficticia y forzada del movimiento obrero en la 111 
Internacional, el abandono de las tesis primitivas de la revolución 
rusa (debilitamiento progresivo del Estado; democracia directa efec-
tiva a través de los consejos obreros (''soviets"); desconcentración 
· del poder poi ítico), el totalitarismo que se manifiesta a todos los 
niveles de la vida social e individual, y sobre todo, y en ello puede 
residir la causa principal de un cambio tan radicalmente opuesto 
respecto de lo que era la esperanza inicial, la ausencía de autocrítica, 
de crítica interna al sistema, sacrificada,· al principio, por el volun-
tarismo leninista de crear a toda costa un proletariado europeo 
unitario sin tener en cuenta los particularismos en cada caso, sacri-
ficada más tarde al monolitismo, única perspectiva que según Stalin 
podría mantener viva la primera sociedad socialista, serían grosso 
modo las causas que desde realidades marxistas habrían dado origen 
a una- corriente de crítica radical de los supuestos aceptados hasta 
entonces; en definitiva, una nueva izquierda. 
' Hasta aquí se ve que los orígenes de una nueva izquierda se dan 
sólo desde realidades marxistas, en sociedades marxistas o en socie-
dades inmersas en procesos revolucionarios netamente m~rxistas 
(Alemania, década de los veinte). 
Va a ser después de la 11 Guerra Mundial, dividido el mundo en 
dos bloques hegemónicos de influencia, producida una transforma-
ción fundamental en los sociedades occidentales, cuando el fenó-
meno de la nueva izquierda será universal y adquirirá los carácteres 
con los que posteriormente se ha presentado. 
Hace ya mucho que ha desaparecido el mito del estado liberal 
, burgués; los parlamentos no· son ya el órgano rector de la decisión 
poi ítica; el ejecutivo aumenta su poder y su autonomía; es más im-
. portante la eficacia que el respeto a los principios básicos en los que 
descansa la democracia liberal. Aquí, como en el mundo comunis-
ta, la quiebra de los supuestos ideológicos iniciales será paralela al 
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proceso de burocratización. La difusión del poder poi ítico a cen;. 
tros de poder económico (2) y la integración por el sistema de las 
vías legales de lucha poi ítica (partidos y sindicatos) son asimismo 
indicadores de ese proceso ya universal, al que responde también 
universalmente la nueva izquierda , ei poder de la tecnología., la 
tecnocracia que proclama triunfante el fin-de-las-ideologías. C. 
Wright Milis señala que: " ... desde fines de la 11 Guerra Mundial, 
en Inglaterra y en Estados Unidos, los atildados conservadores, 
los liberales cansados y los radicales desilusionados han sostenido 
una fatigosa discusión en la que se confunden los problemas y se 
enmudece el debate (parlamentario) potencial; ha prevalecido la 
enfermedad de la complacencia, ha florecido la trivialidad biparti-
dista" (3). Frente a esta trivialidad, resultado en gran parte del 
conformismo de la izquierda tradicional con el "statu quo", la 
''n·ueva intelligentzia" proclamaba la revisión total. 
En una primera aproximación, podría afirmarse que más que 
heterogeneidad lo que puede observarse en la composición ideoló-
gica de la nueva izquierda es un enriquecimiento del marxismo 
primitivo (presoviético) y del anarquismo en general a base de 
todas las actitudes teóricas que en el presente siglo han supuesto 
el rechazo del principio de autoridad y la crítica radical al orden 
establecido. Pero sólo puede verse en la "teoría crítica de la socie-
dad" un cuerpo completo y homogéneo que ofrezca contenido ideo-
lógico a la nueva izquierda. La teoría crítica de la sociedad" es 
caracterizada por Rusconi (4) como una "teoría social de la racio-
nalidad" que como tal parte de la crítica a la Sociología poniendo 
en discusión sus presupuestos epistemológicos. Se trata de poner 
en causa el propio concepto de racionalidad, de civilización y de 
cultura, no ya el sustentado en Occidente a lo largo de su Historia, 
por lo demás ya criticado por el marxismo, sino uno más próximo: 
el que la moderna ciencia acepta y pone en marcha a partir de la 
revolución industrial. De esta manera, los ''críticos sociales" inicia-
rán su labor a partir del análisis crítico de la_ obra mannheimiana 
y de la corrección de algunos de sus postulados fundamentales. 
Cuando Mannheim afirma en "Ideología y Utopía'' (5) que 
"la finalidad de este estudio no es la de considerar el pensamiento 
como se hace en los textos de Lógica, sino la de observar de qué 
forma actúa éste en la vida pública y en la poi ítica, o bien como 
instrumento de acción colectiva", es esta distinción entre "lógica" 
y "poi ítica", el punto clave de la impugnación formulada por la teo-
ría crítica de la sociedad, para la cual, la lógica ya es poi ítica: "la 
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universalidad del concepto que la Lógica ha desarrollado tiene su 
fundamento en la realidad de la dominación" (6). La universali-
dad vinculante de la Lógica, postulado indiscutible de la civiliza-
ción occidental, tiene su fundamento en la estructura de las reali-
dades sociales; 11 1a historia es siempre la historia de la dominación 
y la lógica del pensamiento es la lógica de la dominación" (7). 
Roto el vínculo con Mannheim, los 11Críticos sociales" tras-
ladarán su análisis a las tesis freudianas; el resultado de esta indaga-
ción, dejando aparte lo que se considera ~~revisionismo neofreudia-
no", en Eric Fromm, producirá los postulados básicos y definitivos 
de la teoría crítica de la sociedad, cuyo formulador último es Mar-
cuse. 
Marcuse empieza afirmando en ''Eros y civilización" que la teo-
ría freudiana es ya, en su sustancia sociológica, por tanto ha de que-
dar rechazada toda consideración meramente el ínica de la misma. 
El diagnóstico de Freud no va dirigido a una enfermedad individual, 
sino a un trastorno colectivo. 
La historia del hombre es la historia de su represión: La civi-
lización empieza cuando la Humanidad sustituye el "principio del 
placer" por el 11principio de la realidad"; esta postergación del pla-
cer es la esencia misma de la represión·· y ésta penetra tan profunda-
mente en el hombre que llega a constituir uno de sus componentes 
síquicos. Se convierte en autorrepresión. El hombre 11empieza a 
razonar" cuando sometido al principio de l.a realidad se ve obliga-
do a ".organizar su Yo"; con arreglo a ello, la razón no sería más que 
la desviación de la descarga motora instintiva y originaria del prin-
cipio del placer al principio de la realidad. Esta dinámica síquica 
constituy'e la dinámica propia de la civilización. La causa de la trans-
posición de principios, según Freud, es económica-la escasez habría 
hecho que la sociedad hiciera desviar a los individuos su energía de 
las actividades eróticas y placenteras al trabajo necesario para subsis-
tir- y en la oposición a ello, comienza Marcuse su propia interpreta-
ción: No es en el hecho de la escasez sino en un tipo específico 
de la organización de la escasez, de los recursos para superarla, en 
donde debe situarse la causa de la transposición de principios, y esa 
organización específica es la dominación impuesta a los individuos 
sobre sus potencialidades originarias. La dominación es histórica 
y com'o tal seguirá un desarrollo que va desde la violencia pura hasta 
los más recientes medios tecnológicos de integración social e ideo-
lógica del individuo en la sociedad. 
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La racionalidad tecnológica va a crear ella misma los meca-
nismos que aseguren su perpetuación, pero.va a posibilitar también 
-en las sociedades industriales avanzadas- mediante la difusión y 
el consumo comercial masivo de sus propias imágenes, su desu-
blimación: liLa cultura elevada -diríamos tradicional- se convier-
te en parte de la cultura material y pierde en el curso de la transfor-
mación la mayor parte de su verdad, -facilitando así la aparición 
de una Razón Superior-, '.'una fuerza racional, cognoscitiva, destina-
da a mostrar una dimensión del hombre y de la na_turaleza que había 
sido reprimida y reclamada en la realidad" (8). De esta manera se-
ñala Marcuse la posibilidad de una civilización no represiva, impo-
sible de ser prevista por Freud, dado el carácter fatalista de su econo-
micismo que sólo plantearía dos alternativas: 
-Necesidad-trabajo-represión de los instintos originarios-civili-
zación. 
-Placer-barbarie-liberación de los instintos originarios-caos so-
cial. 
Civilización no represiva que sería posible gracias a la realiza-
ción de aquellas fuerzas síquicas originarias que, aún dentro de la 
presente civilización, permanecen esencialmente libres y se desa-
rrollan en las civilizaciones modernas, tales como el valor cognos-
citivo de la imaginación, el valor liberador del arte y la transforma-
ción de la sexualidad en Eros. En definitiva, la sustitución de la ra-
cionalidad tecnológica por una nueva racionalidad -no por la irra-
cionalidad tecnológica de la satisfacción, siendo esta sustitución más 
bien una subordinación: la racionalidad tecnológica no desapare-
cería, quedaría subsumida en la otra, no se trataría de una vuelta 
a la irracionalidad sino de una "nueva organización" -toda orga-
nización implica racionalidad- de las potencialidades originarias 
del hombre no determinada por la dominación. 
Hoy es indudable que los avances tecnológicos facilitan la libera-
ción de determinadas situaciones represivas, sobre todo las proceden-
tes del trabajo que podría plantearse como una actividad, dijérase no 
molesta para el hombre, no alienante. De esta manera, Marcuse llega 
al momento más audaz de su tesis al trastocar sustancialmente las 
alternativas freudianas y presentar otras nuevas. A la alternativa 
-Necesidad-trabajo-represión de Jos instintos originarios-civilización. 
Marcuse opondría esta otra, posible ya, según él, en las sociedades 
industriales avanzadas:· 
-Placer-liberación de los instintos originarios-trabajo no repre-
sivo-civilización no represiva. 
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La tecnología no es un mal en sí misma. Lo equivocado es la 
manera en que los hombres han organizado históricamente el traba-
jo y por consiguiente, su praxis poi ítica. El hombre no se tla adecua-
do a una "racionalidad objetiva", ha desarrollado un ''comporta-
miento racibnal", dirigido a mantener el dominio de la naturaleza 
que ha implicado el dominio sobre los hombres. La ciencia moder-
na se ha convertido en .un instrumento de control. El 110pe.racionis-
mo" práctico se ha convertido en ''operacionismo" teórico o ideo-
lógico y el proceso se ha ido autonomizando hasta llegar a una 
situación en la que se produce la coincidencia entre racionalidad cien-
tífico-técnica y manipulación social. No existe ya terror en la domi-
nación sino simple lógica tecnológica, al menos por lo que se refie-
re a los ciudadanos integrados en sus modernos estudios avanzados. 
Acabar con esta autonomía de la tecnología, eliminar su fun-
ción de control social, subordinar la lógica tecnológica y reducirla 
a su verdadero papel instrumental; todo ello constituye la clave de 
la realización libre de la Humanidad. La historia demuestra que el 
Estado totalitario es consecuencia de la sublimación de alguna de 
las realidades que lo integran, realidades que en su verdadera natura-
leza tienen sólo el carácter parcial de ser un elemento integrante más 
del complejo humano. Así, la sublimación de 1~ idea de raza dio ori-
gen al estado totalitario nacional-socialista. Totalizar la tecnología 
llevaría -está llevando- a un tipo de organización poi ítica de la 
comunidad que, bajo la apariencia de ''asepsia científico-técnica" 
y ''apoliticismo" en ocasiones, o en otras con la fachada de los es-
cleróticas postulados del liberalismo tradicional, esconde una sus-
tancia claramente totalizadora. 
La mayor dificultad que se presenta en el análisis de la Nueva 
Izquierda consiste en la averiguación de su substrato sociológico. 
Los partidos de la izquierda tradicional son partidos de clase, al 
menos nominalmente; y representan los intereses de una clase a la 
que se pretende liberar de una situación concreta considerada in-
justa, reivindicar unos derechos y en último caso, conducir a la 
clase representada al poder poi ítico. El sustrato sociológico en este 
caso es perfectamente determinable: los partidos de izquierdas (socia-
listas y comunistas) serían los partidos de la clase obrera y la inte-
gración de elementos procedentes de otras clases sociales se conside-
raría, por lo menos teóricamente, como excepcional y en casos muy 
concretos en los que se tratase de intelectuales, críticos del contex-
to social al que pertenecieran y lo abandonaran para "cooperar" en la 
edificación de una sociedad más justa~ Se trataría de una inten-
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ción casi mística y moralizante en la actitud del burgués desclasa-
do renunciando a su condición social y enfrentándose a la realidad 
que le habría dado vida. La nueva izquierda no es un partido de clase, 
se trata más bien de una corriente ideológica que espontáneamente 
se organiza en los momentos críticos para desaparecer pasados los 
mismos y quedar dicha organización como una referencia de futu-
ras acciones. Por otra parte, no pretende la liberación de un grupo 
social determinado sometido a la opresión de unas determinadas 
relaciones de producción, es la liberación del hombre mismo -en el 
que la existencia de clases antagónicas sería una contradicción más-
sometido a la represión de sus instintos naturales por causa de una 
determinada interpretación de la vida y la cultura. 
No obstante, un ejemplo o, más bien un precedente, de los 
heterogéneos grupos izquierdistas que funcionan al margen de las 
formaciones tradicionales lo constituyó en su tiempo el Parti Socia-
liste Unifié (P.S.U.) germen de gran parte del "gauchisme" francés 
de los años sesenta. 
Mucho antes de las explosiones estudiantiles que se producen 
durante esa década en las Universidades americanas, surgen en Fran-
cia después de la guerra, especialmente a partir de 194 7, ''hombres 
de izquierdas procedentes de diversas familias ideológicas -sindi-
calistas, comunistas, socialistas, cristianos, progresistas, trotkristas 
e independientes- que deciden no 11jouer le jeu" al que han condu-
cido las grandes formaciones poi íticas clásicas -P.C. F. y S. F .1.0-
con cuya esclerotización determinan una. forma de vida poi ítica de 
evidente provecho para la derecha. Hombres de izquierda, reunidos 
al principio en pequeños grupos de trabajo casi exclusivamente teó-
rico o integrados después de 1960 en el nuevo partido. 
Sin embargo, no es fácil establecer una identificación entre el 
P.S.U. y la nueva izquierda. El P.S.U. es nueva izquierda porque 
suscita un replanteamiento de la izquierda socialista tradicional, acep-
tando sus supuestos ideológicos e introduciendo tan sólo modifica-
ciones estratégicas o tácticas a los partidos tradicionales. En cuyo 
seno coexisten todas las concepciones de un socialismo democrá-
tico, en donde cada uno intenta ganar partidarios para su propia 
concepción pero en el que se hacen pocos esfuerzos para aportar 
(''dégager") una síntesis única ("claire"). Socialismo democrático 
en todo caso; y todos los grupos que vienen al P.S.U. han afirma-
do siempre con insistencia, sobre todo durante el período stali-
niano, que un verdadero socialismo no se concibe sin libertad" {9). 
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Esta descripción concuerda con las actuales formaciones socialis-
tas y socialdemócratas europeas. Y para evidenciar más su perte-
nencia ideológica a los supuestos clásicos, Roland Cayrol no duda 
en afirmar que el P.S.U., es un partido de clase al decir que "este 
socialismo democrático en el que creen los fundadores del P.S.U. 
no se le puede construir más que apoyándolo en la clase obrera" 
(1 0). 
La nueva izquierda del P.S.U. es nueva en la acción y en la mili-
tancia, no en los principios ideológicos. Podría decirse que el P.S.U. 
integra a las minorías de izquierda que en el seno de los grandes par-
tidos son consideradas fraccionistas y acuden expulsadas o por 
propia voluntad a su unificación. Su componente sociológico está 
integrado por dos sectores ( 11): 
-El procedente del medio universitario. 1/3 de los miembros 
del partido se integran de profesores universitarios y de instituto, 
investigadores y estudiantes. · 
-Los asalariados de nivel modesto y medio. El 40 por ciento 
de los militantes son obreros, empleados, asalariados agrícolas, téc-
nicos y pequeños cuadros. 
Sin embargo, puede observarse. que desde 1960, fecha de 
constitución del partido, el aumento de militantes procedentes del 
medio universitario es paralelo a la disminución de los procedentes 
del otro sector. Así, en 1962, se registra un 3,3 por ciento de univer-
sitarios militantes y en 1968 un 42,7 por ciento del mismo sector 
(12). Este cambio sociológico dentro del partido puede explicar su 
intensa participación en los acontecimientos de Mayo del 68 en Fran-
cia, pero las diferencias que separan al P.S.U. de aquel movimiento y 
en general, de la nueva izquierda mundial se hacen evidentes en las 
palabras del también desaparecido Rudi Dutschke: "La meta debe 
ser la formadón de una asociación independiente de individuos 
libres, lejos tanto del modelo burocrático-capitalista como de la 
fórmula burocrático-stalinista, que no siendo sociológicamente un 
estado se articule desde abajo en forma de comisiones o consejos" 
(13). Y quizá haya sido en este sentido como se han desarrollado los 
partidos de masas de la izquierda extraparlamentaria cuya disciplina 
interna parece ser menos rígida y menos centralizada -que en las 
grandes formaciones parlamentarias. Por otro lado, los grupos autó-
·nomos e independientes, armados o no y de origen más o menos 
secreto están más cerca :......sólo en apariencia- de esa estrategia des-
crita por Dutschke. y basada en la composición espontánea de mi-
nonas conscientes, sin ningún vínculo apriorístico entre ellas, en-
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cargadas de despertar a la mayoría (las masas no específicamente 
obreras) de esa 11Siesta invernal" de alienación y manipulación colec-
tivas en que se hallan sumergidas por obra del consumismo y del 
control homogéneo de los medios de comunicación de masas. Sólo 
en apariencia porque si bien cumplen el papel de "minorías cons-
cientes" cuya táctica consiste en el empleo de la acción directa y de 
la provocación como únicos medios de romper el equilibrio del 
orden estable y conseguir la ''progresiva ampliación de las minorías 
iniciadas'', sus objetivos finales son ·de carácter nacionalista y parti-
cularista y su universalismo pudiera decirse que es más bien táctico 
en contraste con el universalismo polifacético de los movimientos 
juveniles y otros que reivindican nuevos aspectos de la liberación 
humana (feminismo, ecologismo, etc.). 
El fracaso inmediato del movimiento contribuyó de manera 
cierta a resaltar el carácter utópico que desde el comienzo se le 
ha reconocido. Schwan ( 14) señala que la causa principal de este 
fracaso C(>nsiste en la falta de un programa concreto que ofrecie.ra 
alternativas positivas a una movilización general de las masas, factor 
necesario, en última instancia, para la transformación global· de la 
sociedad. Sin embargo, no es preciso repetir aquí la relación de trans-
formaciones producidas en todos los ámbitos de la vida social e in-
dividual para constatar la existencia de un 110tro" vivo y opuesto 
eficazmente a '/ese Unico Señor del pe lirio racional de Occidente", 
como Carlos Moya llamara al Estado en un reciente artículo perio-
dístico(15). 
Si se quiere, a e·stas alturas, intentar una síntesis del contenido 
ideológico de la nueva izquierda -denominación que, por otra 
parte, resulta cada vez más estrecha a las verdaderas dimensiones 
del fenómeno- habría que señalar los siguientes puntos: 
1.-La juventud se convierte, por primera vez, en ¡:Yrotagonista 
dialéctico de la Historia. 
2.-Un contenido ideológico constante: rechazo del principio de 
autoridad. Principio que vincula a este movimiento no sólo con la 
heterodoxia inmediatamente anterior (1 'beatniks", bohemios, román-
ticos) sino también con el diverso pensamjento paralelo y gnóstico 
dado eri todas las épocas. 
3.- Rechazo de las formas tradicionales de lucha poi ítica que 
son '/toleradas'' por el sistema (11 tolerancia represiva"; en frase de 
Marcuse). E intolerancia frente a la tolerancia integradora del Estado 
contemporáneo. 
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4.- Nueva conciencia y nuevo modo dé vida personal y colecti-
vo. Lo revolucionario parece abrirse camino en la cultura, sin que 
pueda penetrar en la estructura socio-económica; lo que introduce un 
matiz más en la sucesivamente revisada dialéctica de la subordina-
ción estructural de las superestructuras sociales. 
5.-Quizás el más notable de los puntos: La imprevisibilidad de 
sus manifestacione~ como fenómeno transformador y de presión 
poi ítica. La previsibilidad es la entelequia de todo el pensamiento 
recionalista y por tanto, del Estado moderno. Qué hay menos previ-
sible en un mundo proyectado unidimensionalmente que esa ~~Ju­
bilosa interrupción de una civiliza da domesticación regida por la 
fantasmática patriarcal de un mundo adulto sometido al equilibrio 
internacional del Terror Atómico!"~ (16). Es sintomático en este 
sentido que las primeras manifestaciones del movimiento juvenil 
fueran dirigidas contra la guerra del Vietnam en un momento en que 
todavía la sociedad americana "aceptaba" dicha guerra. La guerra 
del Vietnam sirvió entonces para reflejar las contradicciones inter-
nas de una sociedad paradigmática de la democracia occidental. Y 
ese reflejo surgió por la actitud anticipada de "minorías conscientes" 
de intelectuales marginados que abrieron el paso al movimiento ju-
venil americano, primero y mundial, más tarde. 
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